
034. El que quiso matar al Sol  

 

¿Quieren saber ustedes cómo se portan algunos hombres con Dios?... Se lo voy a 

responder después de narrarles un cuento algo divertido de hace ya muchos siglos..  

 

* El cuento nos dice que un guerrero de la antigüedad pagana, adorador del Sol como 

su dios, se subió a una alta montaña durante la noche callada, sin más testigo que las 

estrellas. El general había sido vencido en la batalla, pudo escapar de la muerte por las 

justas, y ahora ascendía a la altura para vengarse de su dios el Sol. Iba vestido de militar 

y con todas las armas dispuestas para el ataque. A los campesinos de la comarca les 

había advertido:  

- Mañana no se levanten ni salgan a trabajar, porque no van a tener luz y va a hacer 

mucho frío.  

Los labradores le preguntaban ansiosos: 

- ¿Por qué? Pues, ¿qué va a ocurrir?  

Y el general se lo explicaba claro: 

- Porque yo le voy a prohibir al Sol que se alce sobre el horizonte. Si lo hace, se va a 

acordar. Vale más que no lo intente. Mis saetas son poderosas para llegar hasta él y 

clavarse en su corazón.  

 

Los campesinos, que no habían ido a la escuela, pero que no eran tontos, se 

apostaron al pie de la montaña para observar. Todos se reían, pero algunos tenían 

miedo, porque la venganza del general, al sentir un nuevo fracaso —ahora en su lucha 

con el dios Sol, al que ellos también adoraban— podría volverse contra el pueblo y, al 

no haber podido contra su dios, se volvería contra ellos y los mataría a filo de espada. 

Pasaron todos la noche al raso: el guerrero en la cima; los demás, ocultos a prudente dis-

tancia, observando todos los movimientos de aquel loco.   

 

Eran ya las cinco de la mañana y empezaba a verse en la lejanía del Oriente la 

primera luz. El general, se dispone para la lucha con todos sus arreos militares. Con la 

mano izquierda sostiene el arco, tiene en la derecha la saeta más larga y más aguda, y la 

aljaba está llena con buena provisión de flechas. Cuando ya la luz aumentaba demasiado 

y se adivinaba la presencia del Sol, comienza a gritar con voz imperiosa:  

- ¡Sol, detente! ¡No te presentes más aquí! Como te asomes, te clavo la primera 

saeta en la frente. Si avanzas, las demás saetas se te van a clavar en el corazón.   

Los campesinos, escondidos, seguían riendo y temiendo a la vez.  

- ¡A ver, a ver en qué para todo esto!... 

El sol, sin hacer ningún caso al general, empezó a alzar la cabeza. La primera flecha 

del guerrero subió alta, muy alta, pero el Sol seguía sin hacer ningún caso y continuó 

ascendiendo cada vez más, mientras el guerrero enloquecido gritaba como un 

energúmeno:  

- ¡Detente, que, si no, las últimas te las clavo en el corazón!... 

Agotadas todas las flechas de la aljaba, y sin que el Sol se hubiera doblegado, el 

general, despechado, saca el puñal y se lo clava en su propio pecho, ya que no ha podido 

clavar sus flechas en el de su dios. Pero antes, se despide de todo lanzando el último 

rugido contra su enemigo el dios Sol. 

-¡Has vencido! Eres un dios y yo no puedo contra ti. De lo contrario, ahora estarías 

muerto sin remedio... 

 



Los campesinos, que habían visto y oído todo, se acercaron tranquilos al lugar donde 

yacía el cadáver. Ya no podía el general vengarse en ellos, los adoradores del Sol. Ni 

quisieron enterrar al loco aquel, y se decían:  

- No vale la pena. Como hay en la región muchos cuervos, les regalamos el muerto 

para que celebren un banquete bien contentos...* 

 

Debo decirles a ustedes que, cuando leí este cuento —un poco largo, pero he 

preferido narrarlo entero— vi en él retratados a perfección a los que se enfrentan de mil 

maneras con Dios. Y me pregunté:  

- ¿Qué hacemos los creyentes? ¿Reírnos? ¿Temer su venganza? ¿Despreciarlos?...  

Nosotros pensamos que es mejor compadecerlos, y hacer algo por que usen la 

sensatez para que se salven, antes de que se suiciden y se pierdan sin remedio, ya que el 

suicidio del alma es mil veces peor que el ejecutado con una pistola... 

 

En el general del cuento, radicaba todo en que no le salieron bien las cosas durante 

una batalla, y la culpa se la echaba a su dios el Sol.  

Entre nosotros, hay quienes se alejan de Dios por contradicciones de la vida a las que 

no saben sobreponerse, y achacan la responsabilidad a Dios. Y si Dios no me ayuda —se 

dicen—, ¿Dios para qué?...  

 

Es más frecuente el desinterés de Dios, el de aquellos que se dicen:  

Si no necesito a Dios, ¿por qué ha de haber encima de mí un Dios que me manda, 

que me vigila, que me estorba?... 

 

Nosotros, creyentes sinceros por la gracia de Dios, preferimos vivir y morir 

pendientes de su mano divina, y le decimos:  

¡Señor, Tú eres el sol que nos alumbras el camino! Que nunca nos falte tu luz...  

¡Señor, Tú nos quieres tanto! Que vivamos siempre pendientes de tu Providencia 

amorosa...  

¡Señor, Tú eres el Padre que nos esperas a tu lado! Que alcancemos la felicidad en 

que soñamos...  

Y a los que no creen en ti y te dejan de lado, a los que te creen enemigo suyo, 

muéstrales la salvación que les mandaste con tu Hijo Jesús... 
 


